
n

S U M A R I O

PRECIOS DE SDSCRICION.

Madrid y provincias.
T res m eses....................... i6 rs.
Un año.............................. 6o

Cuba y Pud'to-Tiico.
Seis m eses..................... 2*2  p̂ s.

. . 4 »Un a ñ o ..

T f x t o ; Revista. porV. P . Xulema.—Crdnicí? de Roma, por Urbano Ferreiroa.— 
A la torre de la catedral de Oviedo (poesía), por Ceferino Suarez Bravo.— 
Mr. Fernaniodc Lesseps y  el canal Interoceánico de Panamá.^oT A. F.—.1 
una lu  ̂ (poesía), por Fernando de la Vera c Isla.—El club de las focas (conti­
nuación), por I’aul Feval.—Bibliopcrafía: Libros nuevos.—Loí? f'fabados.— 'So  ̂
v-'la (continuación).— Crónica universal, por I. — Solución al jeroglijico.— 
Anuncios.

(jRABAnos: Mr. Fernando de Lesseps, iniciador y director de los canales de Suez 
Y  de Panamá.— í íe  la historia contanporánea: Expulsión de las Rc- 
íiposasde las escuelas municipales de París.—Mapa demostrativo de la abre~ 
viacion délas rutas marítimas por el canal de Panamá.

Extranjero.

Seis m e se s ..................... i
Ün año............................ :

Fí7/pi?>as y Méjico,

Seis m e s e s . . .
Un año. . . .

V ,p s .

liCTOB: 0, IIAliafL mil tlAlliL ] Madrid, 14 de Enero de 1881. ACliimSTRACluI: miíll 1 SfGIII) IZ|üiCA.

Ifp o ca !8.“—A ñ o  V . — X«»ino I V . NÚMERO 26. niúm ero su elto, re a l y  m edio.

REVISTA.

Apenas el año nuevo sacó la cabeza de su cuna, 
cuando, impresionado tal vez por el espectáculo de 
la sociedad que ha de conducir en su carrera, se echó 
á llorar, con una cara tan triste, que parece sumido, 
el pobre, en duelo irreparable.

No le falta motivo, por que ciertamente el porve­
nir se presenta cada día más oscuro y se sienten más 
claros los golpes de la revolución, que avanza sobre 
nosotros con la blasfemia en los labios, la ira en los 
ojos y  en la mano la piqueta des­
tructora, símbolo inalterable de sus 
conquistas y triunfos nefandos.

«Las cosas de Francia,» como sue­
le decirse, empeoran rápidamente, y 
la persecución contra la Iglesia des­
plega toda la saña imaginable, como 
si fuera Jesucristo el gran enemigo 
de la sociedad, contra el cual fuera 
preciso disparar todas las baterías del 
odio y del despecho implacables y 
ciegos.

En este mismo número verán  
nuestros lectores la escena conmove­
dora de la expulsión de las religio­
sas, á cuyo cargo corrían muchas 
escuelas de niños en París, y guar­
damos para el próximo la más ate­
rradora V feroz, de arrancar de las 
escuelas municipales de aquella ca­
pital las imágenes del Crucificado, 
colgadas de sus paredes.

Lo que la revolución del 94 llevó 
a cabo en un acceso de embriaguez 
satánica, se está repitiendo ahora 
muy á sangre fría, normalizando, 
por decirlo así, la obra destructora 
de los vándalos y la corrupción 
impía de los enciclopedistas volte­
rianos.

¿Dónde irán á parar los aconteci­
mientos? No es fácil prcveerlo; pero 
ante la gravedad del mal que nos 
amenaza, no hay más remedio que 
la unión de todos los que oyen Misa, 
para oponer á los estragos de la im­
piedad y á sus negaciones absolutas, 
el parapeto de la fé cristiana y las 
afirmaciones del Evangelio.

Jamas se ha visto la nave de la

Iglesia tan amenazada como ahora, en que las olas la 
envuelven como montañas altísimas próximas á de­
rrumbarse sobre ella, y el piloto está encadenado y 
preso para que no pueda dirigir la maniobra de sal­
vamento. Sabemos que no sucumbirá; pero muchos 
de los tripulantes podrán perecer en la borrasca, y es 
deber de todos los que en la nave varaos echar 
mano á los remos y á las jarcias para resistir el puje 
de la tempestad desencadenada. Todos debemos tam­
bién unir nuestras oraciones para pedir al cielo el iris 
de bonanza, que derrame sobre la sociedad los res­
plandores de la paz y de la justicia.

M R .  F E R N A N D O  D E  L E S S E P S ,

IN ICIAD OR V D IR EC TO R  DE I.O S C.^N Al.ES DE SU E Z V D E P.ANAM.V.

En días tan turbados la apatía es un crimen y el 
sacrificio una obra necesaria.

« «
Hay una importantísima en que se debe trabajar 

con afan, y es en mejorar la situación del Clero y de 
las iglesias, cuyo estado no puede ser más precario y 
angustioso.

Tenemos á la vi.sta una carta de un Cura celosísi­
mo, que nos ha hecho enternecer con el relato de 
sus trabajos y miserias. Pinta su situación, y dice: 
«Después de trece años de carrera, de los sacrificios 
hechos por mis padres para educarme, de los trabajos 

de oposición, etc., me tiene usted 
aquí, en un curato clasificado de ru­
ral de primera clase, con cinco rea­
les y  medio diarios de asignación, y 
en pueblo donde se carece de lo más 
preciso para la vida. Así mantengo á 
mis padres y á dos hermanos, estan­
do mi madre completamente imposi­
bilitada y enferma.»

El humilde Párroco no lo dice, 
pero es seguro que no habrá pobre 
en el pueblo ni en la comarca que no 
venga á llamar á la casa del Cura 
¡para pedir limosna! siendo así que 
el Cura es el primer pobre de su pa­
rroquia.

Como este Párroco hay muchos 
en Flspaña, sumidos casi en la mise­
ria por lo exiguo de sus asignacio­
nes, mermadas con el descuento de 
la cuarta parte en beneficio del Es­
tado.

Hé aquí un asunto capital en que 
deben trabajar unidos todos los que 
oyen Misa, trabajar cerca de los go­
biernos para que reparen esta injus­
ticia, devolviendo al clero, cuyo pa­
triotismo no tiene límites, la liber­
tad que lleva consigo un bienestar 
modesto y el respeto á que es acree­
dor como milicia del cielo.

Se dirá tal vez que la empresa es 
difícil con Jos gobiernos que existen; 
pero ¿hay nada más fácil que no ha­
cer nada?

Fin arrostrar empresas difíciles es­
triba la gloria de los héroes.

* «
Contrasta con la conducta resig­

nada, humilde y paciente del pobre

|Ui

lili I
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Clero, privado de lo más necesario, la fiebre de los 
negocios que devora á las clases más acomodadas 
poseídas de un lujo supérfluo. Oigan nuestros lecto­
res á un observador atento de la marcha de las cosas 
pintar esta enfermedad contagiosa que lo invade to­
do como síntoma de mayores males para la sociedad 

«La política hoy bosteza en los pasillos del Con­
greso y en el Salón de Conferencias, sin que en rea­
lidad, fuera de ese estrecho círculo de pequeñas am 
biciones de partido, nadie ocupe su atención en los 
asuntos del Gobierno. En cambio, por todas partes 
se oye hablar de líneas férreas, de empresas de tran­
vías, de industrias que nacen, para morir luego bajo 
la pesadumbre de los impuestos, de empréstitos don­
de pueden obtenerse ganancias fabulosas, yen  fin, 
de negocios de toda especie y calidad, que si no han 
llevado al país á la soñada Jauja que los conservado­
res nos pintan en las columnas de los periódicos, ha­
cen desfallecer las ideas morales y sofocan el espíritu 
de virilidad, que ha constituido siempre el funda­
mento esencial de la grandeza de los pueblos.»

Así es la verdad: la fiebre de los negocios se ha 
apoderado de las gentes, y los negocios suelen ser 
muchas-veces trasgresiones más ó ménos claras de 
los Mandamientos divinos, en las que se enfanga la 
conciencia, á trueque de placeres fastuosos en que 
á su vez, sucumbe y se aniquila el corazón.

El error y el vicio son fuerzas negativas, y por lo 
tanto, infecundas y estériles. Es error manifiesto 
creer que el verdadero progreso consista en el des­
arrollo Je la riqueza, y vicio repugnante dejarse arre­
batar por la codicia desapoderada y ciega.

En este concepto, decimos, que la fiebre de los ne­
gocios es síntoma seguro de enfermedad grave, anun­
cio de grandes miserias y de terribles escarmientos.

El refrán lo dice con su graciosa elocuencia: «La 
codicia rompe el saco.»

»
* *

Tiene tan íntima relación con la fiebre de los ne­
gocios y con el desordenado amor á los placeres la 
llaga horrible del suicidio, que nos parece oportuno 
consignar aquí el número de los crímenes de esta 
clase, ejecutados en Madrid en el año pasado.

¡Se consumaron 85 suicidios! Si á este número se 
agregan los frustrados y los que habrán quedado se­
pultados en el secreto de las familias, resultará una 
cifra espantosa, indicio seguro de corrupción pro­
funda en las costumbres y en la sociedad, por faltar­
les la sávia pura y regeneradora de la piedad cristiana.

Estos son los frutos del lujo que arruina las fami­
lias; de los malos.libros y periódicos que envenenan 
las inteligencias; de los malos teatros, que extragan 
los corazones, y de la atmósfera Je impiedad que en 
la sociedad moderna se respira.

¡Padres de familia, á quien os aterra esta Haga, que 
particularmente se ceba en la juventud arrebatada 
por el furor de las pasiones, cuidad con celo cristia­
no de la educación de vuestros hijos, para que el ár­
bol no se tuerza á impulso de los vientos que corren, 
y caiga, cuando ménos se piense, empujado por sus 
mismas ramas! ¡Quién sabe si el libro ó el periódico 
que ponéis en manos de vuestros hijos es el cuchillo 
que ha de atravesar su pecho en la hora del infortu­
nio y de la desesperación!

El corazón humano es una mina cargada de dina­
mita. ;.\y de la chispa que caiga en ella, cuando la
impiedad abre sus puertas!

*-« «
Como de interés para las familias, trascribimos 

aquí el proyecto de ley presentado al Congreso por el 
general Daban. Dice así:

«Artículo único. Todos los jóvenes á quienes 
pueda corresponder la suerte de soldados y se hallen 
siguiendo una carrera ó profesión que puedan perder, 
disfrutarán de los beneficios que concede el párra­
fo 4.“ del artículo 90 de la ley de reemplazos, para 
los que siguen determinadas carreras ó profesiones.

l'.n tal concepto, serán destinados como tales sol­
dados á los regimientos de infantería que guarnezcan 
la capital donde hagan sus estudios, y en la clase de 
rebajados, podrán continuarlos, permaneciendo en 
tal situación los cuatro años de activo servicio.»

Si las Cortes aprueban la proposición, habrá mu­
chos que se hallarán en el caso de disfrutarla, pues 
justamente la edad de las quintas es la más crítica en 
el aprendizaje de profesiones y carreras.

Sin embargo, esto a<.rá lugar á graves injusticias, 
pues miéntras se facilitaran ?s carreras superiores, 
los oficios habrán de quedar como están, á ménos que

no se incluya en la clase de rebajados á todos ó casi 
todos los quintos, pues la gran mayoría tiene que 
abandonar una profesión para ingresar en el ejército.

Cosa excelente es el cultivo de las ciencias y artes 
liberales; pero ¿qué hace más falta en España, fomen­
tar las carreras científicas, ó las profesiones mecáni­
cas.'* ¿Hacen más falta abogados que labradores, y 
médicos que ganaderos?

Nos parece que el proyecto, inspirado en noble 
deseo, exige alguna modificación para que no dé lu­
gar á injustas interpretaciones.

♦
*  «

Las Córtes discuten en estos momentos el Mensaje 
de contestación al discurso de la Corona. : e calcula 
que la discusión durará hasta Carnaval.

Un periódico hace notar que habiéndose abierto 
las Cortes en Inglaterra el día 6 del corriente, á las 
veinticuatro horas estaba aprobado el Mensaje en la 
Cámara de los Lores, y cuarenta y ocho después en 
la de los Comunes.

Si á pesar de esta ventaja, las cosas de Inglaterra 
no van muy bien, ¿cómo.....

Siguen las irregularidades.
Conforme á la estadística publicada por la prensa, 

en el mes de Octubre se descubrieron 3y.
lié  aquí las póstulas malignas que produce la fiebre 

de los negocios.
* «

La codicia humana es insaciable.
Prestó un usurero á uno de sus parroquianos la 

suma de 2.000 rs., con el interes del 5o por too al 
año, y para asegurar el cobro de los réditos, hizo 
firmar al deudor un recibo del total de la cantidad; 
pero solo le entregó la mitad, es decir, i.ooo. Con­
cluido el negocio, fiié el usurero muy contento á re­
ferírselo á su mujer; pero ésta, mirando con desden á 
su marido, exclamo:—¿Has prestado cien duros por 
un año, y le has dado cincuenta? ¡Nécio! debías ha­
ber prestado por dos años, y no hubieras tenido que 
entregarle un cuarto!.....

*» *
Recomendamos á los codiciosos de riquezas y  de 

felicidad la siguiente anécdota, que encierra una lec­
ción elocuente y graciosa:

Un sugeto muy chusco puso á la entrada de una 
hermosa granja suya, la siguiente inscripción:

Haré donación de esta quinta al hombre que sea 
completamente feh\.

La mayor parte de los que pasaban leian la inscrip­
ción, y se reian de lo que juzgaban broma del dueño; 
pero otros, más codiciosos, se aventuraban á llamar 
á la puerta reclamando el cumplimiento de la pro­
mesa. Entónces se entablaba el siguiente diálogo:

— ¡Hola! ¿Con que V. es enteramente feliz?
— Sí señor, completamente feliz.
— Me alegro mucho; pero entónces, ¿para qué ne­

cesita V. esta posesión?
Y  como á esta pregunta no había respuesta con­

vincente, los pretendientes, burlados por el dueño, 
salían bufando de la quinta, donde pensaban haber 
encontrado su felicidad.

V . P . N u le m a .

CRÓNICA DE ROMA.

La revolución no ha levantado en ninguna parte 
obras artísticas grandiosas, lo cual no debe cierta­
mente maravillarnos, puesto que una de sus armas 
principales es la piqueta destructora.

En Roma, como en todas partes, ha derribado 
monumentosinsignes, y todavía intenta derribar más.

En la Plaza de España, frente al palacio del mismo 
nombre, qui.so honrar Pío IX nuestra patria erigien­
do el grandioso monumento que recuerda la defini­
ción del dogma de la Inmaculada. Un monumento, 
que tanto choca con el sensualismo pagano de nues­
tros tiempos, no podía ser bien visto de los italianí- 
simos; y de aquí que no haya faltado, precisamente 
en el mes de la Inmaculada Concepción, quien haya 
propuesto su derribo.

En obsequio á la verdad, es fuerza confesar que la 
impía propuesta ha tenido mezquino éxito, aun en­
tre los mismos revolucionarios. Todavía no mandan 
en Roma Alberto .Mario ó Carducci; pero ya man­
darán, si Dios no lo remedia, y en este caso el derri­
bo no tardará-en ser un hecho consumado. ¿Qué será

entónces de Roma? Todo está aquí de tal suerte in­
formado del espíritu católico, que hasta en las gran­
diosas termas del más terrible perseguidor de los 
cristianos, se elevan dos iglesias, y en las ruinas del 
palacio de los Césares, testigo de las nefandas locu­
ras de los Nerones, Caracallas y  Eliogábalos, oran 
las humildes hijas de San Francisco de Sales y los 
austeros discípulos del español San Pedro de Alcán­
tara. Ahora caminamos á la destrucción de todos 
los recuerdos católicos; pues los únicos que interesan 
á los revolucionarios son los paganos. Y  es natural. 
La revolución y el paganismo se aman con amor en­
trañable.

Un mismo monstruo les ha engendrado.
« *

Por lo mismo que se ha intentado derribar el mo­
numento de la Inmaculada Concepción, procuraron 
los católicos de Roma celebrar con más esplendor el 
vigésimo sexto aniversario de la definición del dog­
ma de la Inmaculada.

En todas las iglesias fué inmenso el número de fie­
les que se acercó á la Sagrada Mesa. En la Basílica 
de San Pedro, en la Liberiana, en la iglesia del Gesii 
y en todas las principales de Roma se celebraron e.s- 
pléndidas funciones por mañana y tarde; los bue­
nos romanos iluminaron sus casas en las noches del 7 
y del 8, y el día de la fiesta parecía respirarse en la 
Roma católica un perfume de alegría celestial.

En cambio la Cámara de Montecitorio celebró se­
sión como todos los días.

Entre la Roma católica y la revolucionaria media 
verdadero abismo.

•* •

Otra fiesta solemne se ha celebrado este mes en 
Roma; la de la traslación de la Santa Ca.sa de Loreto; 
que en esta ciudad santa no hay ninguna gloria cri.s- 
tiana que no .sea celebrada.

A Loreto acudieron también este mes peregrinos 
de todas las partes de Italia á venerar aquella casa 
sacratísima que el Hijo de Dios santificó con su pre­
sencia, en la que habitaron la Virgen María y San 
José, Y debiera ser modelo de todos los hogares 
cristianos.

A esta bella tierra de Italia, que goza del privilegio 
de tener en su seno al Vicario de Jesucristo, estaba 
también reservada la dicha de tener la Casa en que 
habitó el mismo Jesucristo. Pero la Italia moderna, 
como lajudea, de dura cerrij, rechaza al Vicario de 
Jesucristo, y desconoce la Casa en que se encarnó el 
Hijo de Dios.

No olvide Italia que los hijos de Israel andan toda­
vía hoy errantes por el mundo.....  siiie patria, siiie
epliod, siite therapliinl....

* *

Otra fiesta celebrada este mes en Roma con mu­
cha solemnidad fué la de San Dámaso, fiesta que por 
todo extremo honra á nuestra patria, porque aquel 
gran Pontífice era español, y en unión con el ilustre 
emperador español Teodosio, representa el bello 
ideal de la unión del imperio y del papado.

Ademas, con San Dámaso comienza para el Ponti­
ficado una época de gran esplendor. Cerca de aquel 
insigne Papa se refugió el sucesor de Atanasio, Pe­
dro de Alejandría; á él enviaron legados continua­
mente los diversos partidos en que e.staba dividida la 
Iglesia de Oriente; de él particularmente se quejó San 
Basilio, cuando la unión no se verificaba con la de­
seada celeridad: era ya el faro al que se volvían to­
das las Iglesias del mundo.

San Dámaso, amigo y protector de San Jerónimo, 
fué teólogo ilustre, poeta notable, gran canonista, y 
dejó sobre todo recuerdos de su piedad en las Cata­
cumbas, en la iglesia que hizo edificar en la vía ,\r- 
dea, en la de San l.orenzo, y en la de San Pedro del 
Vaticano.

Con placer indecible se acerca todo buen español 
á venerar los monumentos con que nuestra patria se­
ñaló su paso por la capital del Catolicismo. Monu­
mentos numerosísimos, porque España se di.stinguió 
siempre por su piedad.

Por dicha no se hallan en gran parte en poder de 
nuestra patria; por dicha, porque así no están expues­
tos á sufrir la suerte de la iglesia insigne de Santiago, 
la cual fué vendida hace dos años en pública .subasta, 
como no ignoran nuestros lectores.

Merece aquí especial mención el Consistorio veri­
ficado este mes en el Vaticano, así como también la 
Encíclica en que el Padre Santo excita á todos los
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fieles 1 contribuir con sus oraciones y sus limosnas á 
la obra de la propagación de la fe , á la de la Santa 
Infancia y á la de las escuelas de Oriente.

León XIII, despojado de sus Estados, reducido á 
vivir en una prisión, constantemente vejado por los 
gobiernos demagógicos y los cesáreos, olvida sus pro­
pios males y trabaja por abrir brillantes horizontes á 
la Iglesia en el lejano Oriente. El nombramiento del 
Cardenal Massun y la alocución que el Papa dirigió 
á los Cardenales así lo demuestran, como lo demues­
tra también la mencionada Encíclica.

El Cardenal Massun es el primer Cardenal arme­
nio y el segundo oriental, y por su piedad, su saber 
y su celo apo.stólico, es digno émulo del primer Car­
denal oriental, el gran Besarion, que tantos recuer­
dos dejó en Roma de su ciencia y su piedad. Estudió 
el Emmo. Massun en el Colegio de la Propaganda, 
conoce bien el italiano, y á Roma vino hace algunos 
años á buscar refugio contra las insidias de los des­
dichados fautores de! cisma armenio.

Será sin duda nuevo lazo de unión entre la Iglesia 
de Oriente y la de Occidente, como ya lo muestra el 
entusiasmo con que en todo Oriente ha sido recibida 
su promoción á la Sagrada Púrpura.

La Encíclica arriba mencionada no podrá menos 
de producir excelentes resultados.

¿Qué fiel no dispone de dos ó tres cuartos al mes.'* 
¿Quén no se alegrará de que cantidad tan insignifi­
cante produzca resultados espirituales y áun tempo­
rales de inmenso valor?

El Padre Santo os pide pequeñísimo óbolo que 
casi todos podéis dar y en cambio os ofrece partici­
pación en la obra heróica de los misioneros. ¿Sereis 
tan ingratos que se lo negareis?

Y  no se diga que el insignificante óbolo pocos 
frutos puede producir. Con ese óbolo reúnen la Obra 
de la Santa Infancia y la de la Propagación déla P'é 
muchos millones.

Lo que conviene es aumentar el óbolo; lo que con­
viene es que el grano de mostaza se convierta en in­
menso árbol que cubra con sus ramas toda la tierra.

*

Del discurso que pronunció el día a3 Su Santidad 
delante de los Cardenales, ya tendrán acaso noticia 
los lectores de la Ilustración Católica.

León X lll habló como S. Gregorio V il, Inocen­
cio III, Bonifacio VIH. Y  sus palabras causaron pro­
funda impresión al escogido auditorio, y hoy la 
habrán causado ya en todo el mundo.

El Vicario de Jesucristo, Jefe de doscientos millo­
nes de fieles, no solo no goza de libertad en el cum­
plimiento de su sacratísimo ministerio, sino que es 
constantemente vejado y escarnecido por la revolu­
ción, según acaba de declarar una vez más.

Por más que el hecho no sea nuevo, las protestas 
del Padre Santo le revisten siempre de mayor grave­
dad, y es imposible que no subleve la conciencia de 
todos los hombres honrados, contra los usurpa­
dores..... ¡Triste síntoma que Europa le consienta!

Las fiestas de Navidad tienen en Roma un carác­
ter de singular ternura.

En todas las iglesias es expuesto á la adoración 
pública el Niño Jesús [Gesú bambino), en magníficas 
cunas, entre ramos de flores y blancas velas, esplén­
didamente adornadas. Pero en ninguna iglesia se ce­
lebran estas fiestas con mayor solemnidad que en la 
Basílica más rica y veneranda para el culto de Maria, 
la de Santa Maria la Mayor, en la que se conserva la 
Santa Cuna.

¡Singular coincidencia! Se conserva tan preciosa 
reliquia en una de las Basílicas que encierran más 
ilustres recuerdos de España, la nación católica por 
excelencia.

Sabido es que dentro del pórtico inferior de la Ba­
sílica se ve una estátua en bronce de Felipe IV, que 
en el dorado del techo fué empleado el primer oro de 
América enviado por los Reyes Católicos, como tri­
buto de gratitud á la Estrella del Itlar, que doña Mar­
garita de Austria, mujer de Felipe III, envió á la 
misma Basílica una magnífica urna de plata para la 
Santa Cuna,*y que en la nave menor, cerca de la 
puerta, están los sepulcros de los cardenales’españo- 
les Gonzalo Rodríguez y Francisco de Toledo.

En Santa María Mayor, delante de la Santa Cuna, 
no os parecerá tan triste la ausencia de la patria, ni 
áun en la fiesta de Navidad, la fiesta amada de todos 
los hogares cristianos.

Entre grandiosos recuerdos españoles, la patria 
cristiana nos consuela mejor de la patria terrena.

U k b a n o  F e r r e i r o a .

Roma, Diciembre, 31 de 1S80.

Á LA TORRE DE LA CATEDRAL DE OVIEDO.

¡Ya la veo! ¡héla allí! Tras larga ausencia, 
conforme estaba en la memoria viva, 
gallarda miro erguirse en mi presencia 
de mi torre natal, la mole altiva.
Engendro de la fé, de su ascendencia 
mue.stra el blasón ilustre en cada ojiva: 
hoy como ayer, del tiempo vencedora, 
dice á cuantos la ven.....  Póstrate y ora.

Nada en tí, á mi retorno, hallo cambiado, 
monumento inmortal, de arte divino: 
brazo inmenso en los aires levantado 
que señala á los hombres su destino.
Nunca piqueta ni cañón rayado 
S é  ensanen en tu encaje peregrino!.... 
nunca soez nivelador entienda 
que humillas la altitud de su vivienda!

Desde la altura en que te ves, postrada 
la vetusta ciudad tienes en torno, 
de pobre vestimenta ataviada 
porque más brille tu lujoso adorno: 
su orgullo es que en la atmósfera azulada 
resalte bien tu místico contorno, 
en todo tiempo afirmación augusta 
de cuanto sabe hacer la fé robusta.

Porque más presto el religioso canto 
llegase á la mansión de los querubes, 
oscuro artista sobre el templo santo 
te buscó asiento y te lanzó á las nubes. 
No por columnas de Herido acanto, 
ni reglas, ni compás, al cielo subes.
Tu arte, de libre inspiración se ufana, 
bella atalaya de la fe cristiana.

Alzar no osando del mezquino suelo 
el alma, al yugo del placer rendida; 
la edad presente con risible anhelo 
ruda llama la edad que te dió vida. 
Gomo al mirarte á tí, se mira al cielo, 
siente á tu vista la conciencia herida: 
clavára en tí con ánsia la mirada 
.si en bolsa ó lupanar fueras tornada.

Que tu belleza al menos freno sea 
á un siglo ardiente en demoler sin seso, 
y que al son de su lúgubre tarea 
canta brutales himnos al progreso.
Todo conspira, de la negra idea 
á fomentar el próspero suceso.
Cerca de tí, con bárbaros ensayos, 
el infierno de Trubia forja rayos.

Allí su templo está, que allí se agita 
con furor convulsivo la materia 
y obras de muerte y destrucción vomita 
para aliviar del mundo la miseria.
El mortífero hierro allí palpita 
de humanitario amor, por esa arteria 
el Dios del siglo mandará á torrentes, 
cultura, libertad, dicha á las gentes.

Allí la humanidad regenerada 
del nuevo dogma aprenderá la clave, 
cuando en un mar de frases anegada, 
toda verdad de naufragar acabe.
Y  es, que así á la razón emancipada 
la lógica de Dios responder .sabe: 
á dogma nuevo, nuevos batallones; 
y cuantos más solistas, más cañones.

Deja ¡oh torre gentil! hervir furiosa 
á aleve impulso la locura humana. 
Instable es el error. Î a luz hermosa 
del sol, disipa la tiniebla insana.
Lo que hoy la moda ensalza clamorosa 
tal V e z  arrastra con furor mañana.
Sólo inmóvil del tiempo á los vaivenes 
vive eterna la cruz que alta mantienes.

En ese signo vencerás: no en vano 
sobre tu aguja excelsa buscó asiento, 
montañas dominando y fértil llano 
donde toda opresión halló escarmiento. 
Quizá bajo su amparo soberano 
al nuevo azote espera fin cruento 
en esos campos de eternal memoria 
dispuestos siempre á fatigar la historia.

Permite ¡oh faro de la infancia mía! 
te rinda en tanto este filial tributo, 
ántes que el velo de la ausencia fría 
me deje amarte con el rostro enjuto;

y que en tu delicada crestería 
que no igualó el cincel de Benbenuto, 
leer intente el día apetecido 
de mi retorno al dulce pátrio nido.

¡Cómo de amor mi corazón palpita 
al contemplarte y de alta reverencia!
¡cuán clara en tus paredes miro escrita 
la primera mitad de mi existencia!
¡cómo al decirte adiós mi pecho agita 
vago temor de prolongada ausencia!
¡cuánto la idea de morir me asu.sta 
si no ha de ser bajo tu sombra augusta!

C eferino Suarez Bravo .

MR. FERNANDO DE LESSEPS
Y EL C .W A L INTEROCEÁNICO DE PANAAIÁ.

Hace pocos meses que un anciano, con el pelo 
blanco, de vista penetrante y de buen porte y mane­
ras, entraba con una cartera bajo el brazo en la Cá­
mara pontificia á visitar al augusto sucesor de San 
Pedro. León XIII recibió con señaladas muestras 
de simpatía á aquel anciano, el cual, abriendo la car­
tera que llevaba, mostró al Papa unos planos, que Su 
Santidad examinó con gran interés, y que luego 
bendijo, honrándolos con su augusto nombre. El an­
ciano portador de aquellos planos era Mr. Fernando 
de Lesseps, nuevo Colon que en este siglo ha llevado 
á cabo una empresa gigantesca, realizando el sueño 
de los Faraones, de unir el Oriente con el Occidente 
con la perforación del istmo de Suez. Los nuevos 
planos eran los relativos á otra empresa no ménos 
grande para el comercio y la civilización, que, unien­
do el Océano Atlántico y el Pacífico, abrevie consi­
derablemente las distancias entre los pueblos ameri­
canos y entre ambos continentes.

Mr. Lesseps ha dado una gran prueba de elevación 
de miras y rectitud de juicio sometiendo á la bendi­
ción de la Iglesia su nuevo proyecto; porque la Igle­
sia ha sido siempre incansable promovedora de las 
empresas útiles para el género humano, y generosa 
partidaria de toda obra verdaderamente fecunda para 
las ciencias y las artes. Jamas consentirá que el pro­
greso material ahogué la vida del espíritu, como pre­
tenden insensatos los posibilistas modernos; pero 
tampoco S e  ha opuesto ni se opondrá jamas á que el 
progreso material, subordinado al moral, alcance el 
legítimo desarrollo que la industria de los hombres 
pueda promover en beneficio de los pueblos.

La perforación dél istmo de Panamá ha de ser fe­
cunda para el comercio y para la civilización, abre­
viando considerablemente las rutas marítimas, como 
puede verse en el mapa y el cuadro de distancias que 
insertamos en la pág. 2o3 de este número. Como 
puede observarse en este cuadro, la per oración del 
istmo americano abreviará en tres mil leguas, por 
término medio, las actuales rutas marítimas. Merced 
á esta obra, las ricas comarcas que se extienden desde 
Vancouver hasta Maguellan, escalonadas á lo largo 
del Pacífico, y que hoy apenas pueden hacer ningún 
tráfico, se encontrarán súbitamente aproximadas á 
Europayálas costas orientalesdeAmérica,ofreciendo 
al comercio sus tesoros casi desconocidos, que la in­
dustria explotará con fruto, avalorando sus géneros, 
que vendrán á enriquecer los mercados europeos. La 
California, tan rica por sus variados productos, por 
sus bosques inmensos, por sus ricas minas, por sus 
fecundos campos hallará en el Canal fácil camino 
para comunicarse con todos los mercados del mun­
do, enviando á ellos, con precios muy baratos, los 
productos que hoy cuestan cantidades extraordina­
rias.

Tal es la obra que se propone llevar á cabo mon- 
sieur Lesseps, y que parecería difícil, si no imposible, 
á no traer por delante la garantía de la apertura del 
canal de Suez, llevada á cabo en diez años, des­
de 1859, en que Mr. Lesseps, al frente de cincuenta 
mil hombres, empezó los trabajos, hasta el 19 de No­
viembre de 1869, en que á presencia de representan­
tes de todas las naciones y de la emperatriz Eugenia, 
desfilaron por el canal ochenta navios desde el Me­
diterráneo al mar Rojo.

Durante los años de i85;’ al ág, que empleó mon- 
sieur Lesseps con varios ingenieros en el proyecto 
de Suez, estudiando minuciosamente el suelo de 
Egipto por donde había de abrirse el canal, los pe­
riódicos de Europa, y especialmente los ingleses, ca­
lificaron de irrealizable la empresa, afirmando que
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serian perdidos los capitales que en ella pudieran 
emplearse. El genio emprendedor de Mr. Lesseps, y 
su constancia inquebrantable, vencieron todos los 
obstáculos, desmintiendo tan fatídicos pronósticos, y 
hoy las acciones del Canal de Suez se cotizan á muy 
altos precios, formando uno de los capitales más só­
lidos y más fecundos de las empresas mercantiles de 
Europa.

Este antecedente ha facilitado considerablemente 
la realización del nuevo proyecto, para el cual han 
afluido en tal abundancia los capitales, que se ha cu­
bierto cuatro veces el importe de las acciones emi­
tidas.

Las bases presentadas por Mr. Lesseps sobre las 
ventajas de la empresa, son las siguientes;

«I L a  apertura del istmo americano abreviará

en 3.000 leguas por término medio la ruta de los na­
vios que pasen de un Océano a! otro.

2. ' La economía de dinero que resultará de la 
economía de tiempo, y de la seguridad de la navega­
ción, será de 8o francos por tonelada.

3. ' La tarifa de derecho de pasage será de i 5 fran­
cos por tonelada, lo cual dará un producto anual de 
noventa millones de francos.

4. “ Con un capital de 400 millones, y teniendo en 
cuenta el importe de las obligaciones, los gastos de 
entretenimientos de la explotación del Canal, el inte­
rés y la amortización de las obligaciones y las cargas 
de todo género resultante de la concesión no excede­
rán de 33 millones de francos.

Siendo el resto 90 millones de francos, según los 
términos de los Estatutos y de la ley de concesión.

85 por 100 de los beneficios serán para asegurar á los 
accionistas, los cuales recibirán bajo forma de divi­
dendo 47 millones de francos, ó sean un n  i.'z por 
100 desde los primeros anos de la explotación.

Se garantiza con un 5 por 100 de interés á los accio­
nistas durante la ejecución de los trabajos, los cuales 
no excederán de ocho años. Tales son las principales 
bases de la Sociedad universal del Canal marítimo 
interoceánico.

Mr. Fernando de Lesseps, iniciador y director de 
estas grandes empresas, nació en Versallesel año i8o5. 
Dedicíido primero á la carrera consular, tuvo ocasión 
de visitar el istmo de Suez, y allí concibió el pensa­
miento de su primera empresa, que fué durante mu­
cho tiempo su sueño tavorito, y al que se consagró 
por completo desde i855. Casado con una señora es
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pañola, y emparentado con la emperatriz Eugenia, 
tiene grandes simpatías por nuestra patria, en la cual 
ha residido algún tiempo. Aparte de otras cualidades 
poco comunes, Mr. Lesseps es notable por su cons­
tancia y su actividad incansables. Baste decir que en 
los diez años que ha durado la perforación del istmo 
de Suez, contando ya con más de sesenta años, hizo 
treinta t iajes desde Egipto á Paris v Lóndres, viajan­
do sin equipaje, y manteniéndose largas temporadas 
con pan y frutas.

Hace un año que, en edad ya avanzadísima, ha re­
corrido toda la América, pronunciando discursos so­
bre la obra de Panamá para buscarle partidarios.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto el 
retrato de este hombre extraordinario, cuyo nombre 
vivirá siempre unido á empresas tan colosales y fe­
cundas para el comercio y la civilización,

A. F.

A UNA LUZ.
Díme, llama que en el aire 

Con luz agitada undulas,
¿Por que elevándote al cielo 
Desdeñas la tierra impura,
Y al levantarse, tu frente 
Vence los sombras oscuras? 
Ellas, al verte, medrosas 
Unas con otras se agrupan. 
Buscando en techos y muros 
En muebles, y en colgaduras, 
Un asilo á su pavor.
Do arrastrándose confusas 
Parece que avergonzadas 
De tu presencia se ocultan.

En vano el agua atrevida 
Atropellarte procura,
Y con húmedos abrazos 
Tu casto seno circunda;
Antes escoger morir
Que ver en sus ondas turbias

Ofendida tu pureza. 
Marchitada tu hermosura.

En vano el viento lascivo 
Tus giros inciertos busca,
Y  si apacible y galan 
Con vago soplo te adula 
Tú desdeñosa le evitas
Y en caprichosas figuras 
Entre alejarte y volver 
Ruborizada fluctúas.

Y si irritado y celoso 
Con rudo golpe te empuja
Y  á fuerza de su insolencia 
I hacerte pretende suya
O aviva tu claridad 
Con luz más extensa y cruda, 
O si resistir no puedes 
Los ímpetus de su furia.
Antes que ceder vencida 
Maces de tí misma tumba.

¿Cómo tú, siendo tan ténue. 
Que apenas espacio ocupas,
De la agigantada sombra 
Sin ningún esfuerzo triunfas?
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¿Y cómo siendo tan débil,
Al parecer, no te asustan 
Los embates poderosos 
De los vientos y las lluvias?

Mas ¿á qué rñi pensamiento 
Néciamente te importuna,
Si imágen de la inocencia 
En esa incesante lucha 
De las humanas pasiones 
Artificiosa ó sañuda 
Paréceme que tú misma.
Respondiendo á mi pregunta 
Con tu resplandor me dices:
«Todo eso vale el ser pura.» ^

F ern an d o  d e  l a  V e r a  é Is l a .

EL CLUB DE LAS FOCAS.

(Continuación).

II.

La víspera por la tarde, aprovechándose un bar- 
quichuelo sin puentes de la espesa niebla que súbita­
mente envolvía la bahía, y que había permanecido 
hasta entónces oculto por una quebradura de la pla­
ya, había zarpado, á pesar del imponente aspecto del 
mar, dando al viento todas sus velas con rumbo á

Jersey. En la época á que se refiere nuestra historia, 
estas partidas clandestinas eran cosa ordinaria; se 
emigraba por la fuerza á Bretaña, y  los nobles fugiti­
vos elegían las playas próximas á Sain-Maló, como 
el punto de partida ménos peligroso y más cómodo. 
Verdad es que había un nublado de aduaneros vigi­
lantes por todas aquellas costas; pero los peñascos se 
encorban allí muy apropósito, formando misteriosas 
y profundas cuevas. ¡Hay en el riñon mismo de estas 
masas de peñasco aparentemente sólidos y compac­
tos, escondrijos tan maravillosamente ocultos, puer­
tos y embarcaderos tan desconocidos! Esperábase en
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m a pa  d e m o str a tiv o  de l a  ARREVIACION DE LAS RUTAS MARÍTIMAS POR EL CANAL DE PANAMA.

estes abrigos, durante mucho tiempo algunas veces, 
pero siempre con seguridad; después, cuando los cien 
ojos de los Argos de la escarpada costa no podían 
atravesar la opaca niebla ó la noche harto lóbrega, 
un barco que salía calladamente del puerto protec­
tor, hacía rumbo hácia Inglaterra.

El oficio de contrabandista era por aquel tiempo 
una verdadera ganga; grandes capitalistas comercia­
les existen en Sain-Maló, cuya fortuna no tuvo otro 
origen. Pero es de advertir, que los contrabandistas 
del f)3 eran gentes que se encaminaban á dos fines: 
defraudaban á la vez á la Hacienda y á la guillotina.

El barquero, cuyo barquichuelo iba cargado 
de emigrados, volvía con tabaco ó con fardos de 
blondas.

No iban andrajosas todas las calceteras: las había
entre ellas que usaban telas inglesas.

El barco que hemos visto partir á favor de la nie­
bla, sólo llevaba un pasajero, jóven, que contaría 22 
años: él mismo, á pesar de los siniestros pronósticos 
de los marineros, había exigido que se hiciese á la 
vela sin tardanza.

El señor marqués de San Juan no se había decidi­
do, sin repugnancia, á abandonar su país natal. Su 
padre, muerto hacía poco tiempo, había previsto 
desde muy atrás las consecuencias de los sucesos 
del 89, y á las primeras noticias de los peligros que 
amenazaban á la familia real de Francia, se había 
apresurado á reducir á metálico su fortuna. Dueño 
de un capital considerable, el jóven marqués, muy

adicto á la causa real, se había ofrecido, sin la menor 
reserva, al señor de la Rouarie.

Había secundado con sus personales esfuerzos y 
con su dinero al osado conspirador Bretón; y des­
pués de los primeros reveses, en el momento en que 
tantos otros abandonaban al partido para pensar en 
sí mismos, formó el proyecto de marchar á Ingla­
terra, para levantar allí un regimiento de emigrados, 
destinado á reforzar las tropas que hacían frente á la 
Revolución. Volvió, pues, á su castillo de las inme­
diaciones de C a n c a le , y habiendo llenado una ca- 
jita con el oro, las alhajas y valores, se dirigió á la 
costa sin acompañamiento alguno, y se entendió 
con los contrabandistas en el lugar mismo del em­
barque.
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Hízose el buque á la vela, después de haber pagado 
el Sr. San Juan su pasaje para Jersey.

La tempestad tomó súbitamente un aspecto impo­
nente, cuando todavía se encontraba la embarcación 
dentro del Cabo. Pero al salir, chocó con los peñas­
cos, quedando destruida á la vista de la costa, y aho­
gándose todos los marineros; pero el marqués, ex­
perto nadador, se mantuvo en el agua hasta que 
llegó la noche, dando por intervalos fuertes gritos, 
en demanda de socorro; y consiguió, después de inau­
ditos esfuerzos, llegar á un promontorio lejano aún 
de la playa. Agotadas completamente sus fuerzas, y 
casi sin sentido, trepó sobre la roca, y después de lan­
zar un último grito, se dejó caer, doblando la cabeza 
sobre su cajiia, que hasta entónces no había abando­
nado. Esto sucedía una hora áutes de que el adua­
nero fuese á golpear la puertccita de la cabaña de 
Escroc.

Cuando éste se arrojó al mar, sintióse desde luego 
penetrado del frió glacial del agua, paralizando com­
pletamente el movimiento de sus músculos; avanza­
ba penosamente; su respiración era entrecortada y 
fatigosa, y cada ola que venía á estrellarse sobre su 
cabeza, It- producía el vértigo. Pero pronto triunfó 
su naturaleza anfibia: la sangre volvió á circular libre­
mente por sus venas, y cada uno de sus vigorosos 
arranques le hacía saltar sobre el agua, como á esos 
peces á quienes la canícula da calentura, y que en los 
tiempos tormentosos vienen á ofrecer su vientre bri­
llante al mortífero plomo del cazador. Al cabo de al 
gunos minutos se había familiarizado ya con el agua, 
y se encontraba en ella tan á gusto como entre sus 
sábanas.

Al separarse de él el aduanero, indicóle la dirección 
qde debía tomar, porque ya no se oía desde la plava 
voz alguna.

— A tres leguas, bajo el viento del fuerte del Sala­
dero; á tres cuartos de legua del Cabo, le había dicho 
el vigilante: el náufrago debe encontrarse hacia el 
Diente del Lobo.

Martin seguía sin vacilar, cuidando tan solo de sal­
var los escollos; se encontraba en su elemento; él y la 
tormenta se conocían. Muy frecuentemente, en efec­
to, el calafate, orgulloso con su indisputable superio­
ridad, había elegido las mareas más subidas del equi- 
iiocio para arrojarse al agua y hacer admirar á la 
muchedumbre asombrada su incontestable fuerza y 
admirable destreza. El aduanero le había dicho: «Ha­
cer media legua por el mar durante la tormenta es 
para Escroc pura bagatela;» y poco tiempo después 
de partir, á pesar de la creciente marea y la prodi- 

. giosa fuerza de las olas, se encontraba cerca del lugar 
señalado.

El escollo llamado Diente del Lobo se hallaba ya 
cubierto en sus tres cuartas partes; pero los había aún 
en gran número en aquel sitio, á flor de agua ó cu­
biertos por ella.

Detúvose Escroc, sosteniéndose sobre el agua en 
una posición vertical, y procurando dominar con la 
vista el espacio que le rodeaba, para ver si se disjin- 
guía algún cuerpo en la superficie; pero nada pudo 
descubrir. Entónces (tenía que desempeñar su misión 
en conciencia, y no, por otra parte, sin haber calcu­
lado la diferencia que existe entre un escudo y tres 
monedas de seis libras); entónces ocurriósele un in­
genioso expediente, parecido al que ponen en práctica 
los cazadores, cuando al caer la pieza no acuden los 
perros. Ante todo, trazó una ancha circunferencia en 
torno del lugar en que se presumía .se encontraría el 
náufrago, tomando por centro el Diente del Lobo, 
que sobresalía en medio de la espumosa llanura; des­
pués, nadando por todo aquel contorno, y atrave­
sando gradualmente el círculo, se acercó más y más 
al escollo, seguro de que nada podía escapársele 
en el espacio de esta manera esplorado. No podrá 
ménos de convenirse en que para desempeñar esta 
tarea era forzoso ser maestro en materia de nata­
ción.

Al cabo de una media hora de infatigables investi­
gaciones, no había encontrado á su paso náufrago 
alguno vivo ni muerto. Encontrábase entónces muy 
cerca del escollo, y  por último recurso, lapizó un 
agudo grito, que debió hacer extremecer en su garita 
al honrado aduanero.

En aquel mismo instante surgió un ser humano 
sobre la punta del Diente.

— ¡Magnífico! dijo para sus adentros Escroc; ten­
dremos diez y ocho libras, y diez y  ocho libras no se 
encuentran con tanta facilidad.....¡adelante! ¡Vamos

con el otro! ¡Parece que os habéis cansado de jugar 
al escondite!

— ¡Ah! exclamó el individuo que estaba de pié so­
bre el escollo.

— ¿Está V. solo?
— Solo.
Esta palabra fué pronunciada con fatiga, pero con 

la voz aristocrática, por decirlo así, no debilitada por 
los esfuerzos del trabajo, ni por los brutales clamores 
de las quejas populares.

— Indudablemente, dijo Escroc para sus adentros, 
tenemos aquí á todo un personage. ¡En Saint-Maló 
se echa mano de una pistola para hacer salir á estos 
pájaros de su nido! Ciudadano, añadió en voz alta, 
si eres nadador debes poner en movimiento piés y 
manos; de lo contrario, merced á mi cuerda, te re­
molcaré con toda la suavidad posible hasta la punta; 
beberás una copa, pero este es un magnífico licor \' 
maravilloso purgante.

— ¿Baja la marea? preguntó el náufrago.
— Ahora podrá ser media noche, buen burgués; 

hácia las tres sucederá lo que dices.
El náufrago exhaló una e.xclamacion de disgusto.
— ¿Cuánto dista este sitio de la playa? volvió á pre­

guntar.
— Tres cuartos de legua muy cortos, buen señor.

P a u l  P-e v a l .
(Se continuará).
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LOS GRABADOS.

M r . F ernando  de L e s s e p s , iniciador y  director 
los canales de Suey y  de Panamá.— Pág. 201. 

(Véase el artículo.)

de

P á g in as  de l a  h isto r ia  c o n t e m p o r á n e a .— íf.vj?»/- 
sion de ¡as Religiosas de las. escuelas municipales 
de París.— Pág. 204.

La escena que representa este grabado pertenece á 
los primeros días de la persecución del Gobierno 
francés contra las Congregaciones religiosas; es la 
primera página, por decirlo así, de e.se martirologio 
que ha excitado la indignación de todos los corazo­
nes honrados de Europa.

El Municipio de París mantenía varias e.scuelas de 
niños de ambos sexos, cuyos maestros eran religio­
sos, dedicados á la enseñanza. De estos planteles, cul­
tivados por la caridad, salían frutos copiosos y ex­
quisitos, que esparcían su aroma por la .sociedad 
francesa, tan contaminada del espíritu revoluciona­
rio. El Municipio de París decretó hace algunos me­
ses la secularización de estas escuelas, y los religiosos 
y religiosas fueron expulsados. Era preciso que los 
frutos de salud se convirtiesen en gérmenes de co­
rrupción y muerte.

El grabado representa la despedida de las Herma­
nas de sus inocentes discípulos, escena tiernísima 
que no necesita comentarios.

Esta es, hemos dicho, la primer página de la co­
rrupción de la enseñanza; en el número próximo 
asistirán nuestros lectores á la última; esto es, á la 
escena horrible de arrancar á hachazos de las escue­
las las imágenes del Crucificado.

M a p a  d e m o st r a t iv o  de la a b r e v ia c ió n  de la s  r u t a s  
m a r ít im a s  pó r  e l  c a n a l  de  P a n a m á .— P ág. 2o5. 
(Véase el artículo.)

-MAGDALENA.
N O V E L A  O R I G I N A L  D E  H A  C R E S S E D E N .

fCoiicinitacionJ.

N o v ie m b r e .— Cada uno ha vuelto á su casa; pero 
parece que mi madrastra ha jurado no dejarme un 
minuto de sosiego: no hace más que enviar invitacio­
nes sobre invitaciones al general. Se diría que se 
trata para ella de ganar una apuesta.

¡Estábamos tan bien aquí! «El hombre en la tierra 
es un extraño y un viajero.» Si el general fuera un 
católico fervoroso, tal vez hubiera escogido esta divi­
sa; no conozco genio más errante. Él cree, que es 
para agradarme; tiene tanto placer en ello, que no lo 
disuadiré de su convicción; cree que Villeblanche sin 
mi familia me parece triste. Vamos á tomar nuestra 
parte en las fiestas de Valvert. Las nuestras han esta­
do muy animadas; pero después de este tumulto, 
¡qué dulces me parecen nue.stras veladas! Nuestras 
conversaciones, lecturas, una pieza de Beethoven ó 
de Mozart; por la noche, en lugar de respirar la den- 
,sa atmósfera de los salones, vamos á sentarnos en un 
bosquecillo. ¡Vamos, pues! Todo esto es campestre, 
vulgar, bueno para las gentes sencillas, y si me oyera 
su excelencia, bajaría aún un grado más de su apre­
cio. ¿No quería que á mi padre lo nombraran dipu­
tado?; y esto por el favor del general; pero el compe­
tidor con el que hay que luchar, goza de gran popu­
laridad, y no se puede esperar el echarlo abajo. La 
señora de Bord se ha quejado amargamente de mi 
retraimiento en este asunto. Es que las grandezas hu­
manas tienen sus contras, y que )o nunca las he am­
bicionado.

Si no arreglase mis horas con gran celo, podría re­
petir todas las noches la palabra de Tito; tan inaudi­
tas son las exigencias del mundo; pero ¡sabéis. Dios 
mío, que en medio de estas felicidades pasageras, la 
mejor parte os pertenece siempre en mis pensamien­
tos y en mi vida!

D ic ie m b r e .— La joven señora de Guerey y su Va­
lentina, nos han detenido en Villeblanche. Mi ma­
drastra está incómoda..... ¡tanto peor! Si no tuviera
que mirar á tantas cosas, para no faltar á nadie se­
guiría al Mediodía á mis queridos huéspedes, y de 
seguro la salud del señor de Cyrcey mejoraría.
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El nombre de Valentina resonando tn mis oidos, 
me conmueve profundamente, y esta hermosa niña, 
cuya inteligencia es ya hermosa, me es tán querida 
como Valentina.

¡Valentina! ¡qué diferencia en nuestros destinos!

E n e r o .— He vuelto á la casa de mi madre, no 
avergonzada y rechazada ostensiblemente, pero sin 
haber triunfado de una animosidad implacable. Ca­
mila V yo, no deseábamos esta'vuelta, y desde lejos, 
al percibir las torres, he sentido que el corazón de 
mi hija latía con más fuerza.

Existen escrituras (el señor de Cyrcey las ha visto) 
consignando que Valvert y todos mis bienes del lado 
materno, han sido comprados por la señora de Bord, 
«que no hubiera consentido sin esta cláusula residir 
allí.» El producto de esta venta se ha confiado á los 
azares del Océano, con la loca esperanza de aumen­
tar el dote de Magdalena. Todo ha desaparecido du­
rante una tempestad; está probado el hecho, como 
también la generosidad, con la cual la señora de Bord 
me ha ocultado este desastre.

«Nunca he diferenciado en nada á la hija del señor 
de Bord y á mis hijos, y siento que la justicia no me 
permita enriquecerla, con detrimento de sus herma­
nos y de sus hermanas.»

Inútil es decir las frases de admiración con que mi 
buen marido acompaña estos detalles. Teresa estaba 
en mi cuarto durante esta conversación íntima: es 
tan amiga nuestra, que su presencia no nos hace ba­
jar la voz. Me ha confesado que no cree una palabra 
de esta historia.

«La madrastra os ha despojado, estoy segura de 
ello, y el señor de Bord no ha visto más que fuego. 
Si le hiciera besar las huellas de sus pasos, quedaría 
admirado de tanto honor. Le ha dado un hechizo.»

Teresa es supersticiosa, y el ascendiente de mi ma­
drastra reviste par? ella un carácter sobrenatural. ¡Se 
santigua á escondidas cuando se encuentra con la se-
ñora°de Bord!.....  Pero es más avisada cuando se
trata de mis intereses, y se haría hacer pedazos por 
mí. Le he recomendado el silencio más absoluto so­
bre la expoliación que ella sospecha; la desaparición 
de m.i fortuna rae ha dejado siempre dudas. ¿Cómo el 
odio de esta mujer haya llegado hasta quitarme la 
casa de mi madre?

Se nos esperaba. La señora de Bord se ha dignado 
sonreirme, y mi padre me ha dicho:

«He pensado que me vería obligado á irte á buscar:
Valeria no podía ya más.....»

¿Por qué esta insistencia?
«No comprendo que se diga tanto mal de las ma­

drastras» ha dicho el señor de Circey cuando nos en­
contramos solos. Es verdad, querida niña, que áme­
nos de tener la crueldad del tigre nadie puede re­
sistirse á la amabilidad de tu carácter; pero ninguna 
de tus hermanas sería recibida con mas cordialidad 
que lo has sido tú por la señora de Bord. Bella y bue­
na, qué conjunto tan hermoso.

Tengo ya la explicación del enigma..... el señor de
Vieilfort viene todas las noches á Valvert, y obsequia
ostensiblemente á Ana.....La señora de Bord ha que.
rido que yo esté aquí.....  La intriga tan bien urdida,
está descubierta. ¡Era para su hija para quien deseaba 
la mano del señor de Vieilfort; era para ella, para 
Ana! Las deudas fabulosas de mi padre eran un ardid 
de comedia, una pura novela; en fin, lo he com­
prendido todo.....Y  mi madrastra no quiere que yo
lo ignore; se hace traición en medio de su triunfo.

Muchas pruebas he tenido en mi juventud, pero de 
todos mis dolores, ¿no es el más profundo el que ha 
atravesado como un dardo mi pobre alma, cuando el 
señor de Vieilfort ha dirigido su mirada hacia mí? 
Mirada glaciál y despreciativa, revelándome que par­
ticipa del odio cruel de que soy víctima. Me he puesto 
encarnada como si fuera culpable: la señora de Bord 
se ha enterado de ello, y me ha dicho con una sor­
presa muy estudiada:

«¿Qué mosca te pica, Magdalena? ¡Ah! ¡Se me ha 
olvidado presentarte al héroe de nuestro invierno!»

Y levantándose en seguida, sin tener en cuenta el 
sufrimiento que me ahogaba, tomando un aire más 
majestuoso, ha atravesado el salón para ir á buscar al 
señor de Vieilfort. Poco después, ambos estaban de­
lante de nosotros.

«Mi querido general, os presento al más amable de 
nuestros vecinos, un viajero de gran mérito. No ha­
bréis olvidado al marqués Amaury de Vieilfort; su hi­
jo es el noble heredero de sus virtudes y de su valor.

«Mi vecino el general conde de Circey, la condesa 
de Circey.»

Sin saber lo que hacía, he saludado; mis ojos se
velaban, mis piernas se bamboleaban.....He tenido
fuerza para salir y esconder á esta sociedad brillante 
y  mordaz las lágrimas que he contenido hasta poder 
estar libre para derramarlas. La hija de Jephté, con­
denada á muerte, no pedía mas que un favor, el de 
ir á llorar en las montañas; y  yo, sacrificada tam­
bién, tenía necesidad de llorar.

No me es lícito ni justificarme.....El desprecio del
señor de Vieilfort es insoportable para mí.

La señora de Bord se ha acercado á mí para de­
cirme solto voce\

«Ana es muy feliz; hay un secreto en el aire, y creo 
que este secreto es un casamiento.»

El señor de Vieilfort ha entrado.....  Antes que se
inclinase delante de la bella Ana, lo había adivinado 
todo.....

F ebrero .— ;Qué tirano hubiera imaginado el su­
plicio que la señora de Bord me impone? Los prime­
ros días me trastornaba la indignación; me olvidaba
que le son desconocidas la piedad y la justicia.....
¿Qué le importaba borrar el afecto de un noble cora­
zón hacia la huérfana Magdalena? Para saciar su có­
lera necesitaba ponerla frente á frente de aquel que
ella ha amado y que dará su nombre á otra..... Una
noche que esta sensación era más viva, más dolorosa, 
y que el amargo dolor de la irreparable pérdida se 
apoderaba de mi alma, subí á mi cuarto más muerta 
que viva, presa de horribles propósitos. ¡Qué delicioso 
cuadro me esperaba en el cuarto de Camila! Delante 
del pequeño altar que mi hija ha preparado, ayudada 
por Teresa, el general, arrodillado sobre la alfombra, 
y cerca de él, sobre un taburete que ponía en la mis­
ma línea la cabeza del anciano y la de la niña, Ca­
mila, piadosa como un ángel, repitiendo lentamente 
la oración que el señor de Circey decía después que 
ella.....
• Me puse de rodillas callandito cerca de la puerta, y 
bendije á Dios, que enviaba este bálsamo, consolador 
para curar mis hondas heridas. ¿No podía ser feliz á 
pesar de la maldad de mi madrastra?

Lo repito hoy; ¡que Dios perdone á la señora de 
Bord! Soy muy feliz en mi casamiento; pensando de 
otro modo me haría culpable. ¿De qué serviría al se­
ñor de Vieilfort el conocer la verdad? Habrá pensado
que soy perjura, tal vez me haya acusado..... Llegará
un día en que Dios juzgará mi alma. Entónces, ¡oh 
Señor! haced que obtenga de vuestra clemencia el 
ser del número de aquellos elegidos á quienes diréis: 
«¡Venid los elegidos de mi Padre!»

No quiero que la señora de Bord sondee mi herida; 
me esfuerzo en disimular mis impresiones. Partir, 
llevándome á Villeblanche á mi marido y á mi hija, 
sería mi derecho; pero el general ha prometido que­
darse. ¡Quedémonos, pues, y seamos fuertes, porque 
Dios está con nosotros!

(Ss continuará.)

CRÓNICA UNIVERSAL.

EUROPA.

E s p a ñ a .— El Vicario Capitular de la diócesis de 
Vitoria ha publicado una protesta contra el destierro 
del celosísimo señor Cura de Lequeitio, apoyada en 
que del expediente canónico instruido á consecuen­
cia de la denuncia formulada por la Autoridad civil 
contra dicho Sr. Cura, no resulta que este respetable 
Sacerdote saliese de los límites de su misión.

A consecuencia de esto, el señor Cura de Lequeitio 
don Pedro Garaganza, volverá muy pronto á su pa­
rroquia.

— El día 10 de los corrientes fue robado el Monte 
de Piedad de esta Córte por valor de 6.000 duros en 
alhajas, pero los ladrones no han sido habidos.

— Los bandidos escapados de la cárcel de Guadix 
llevaron el 27 del mes pasado su osadía hasta el 
punto de dar una serenata dentro de dicha población 

.al Jefe de la Guardia municipal y al Comandante de 
la Guardia civil. Después de terminada la serenata, 
repartieron sendos garrotazos á varios transeúntes y 
desarmaron á un sereno. En seguida se volvieron 
tranquilamente al monte.

— En un encuentro que han sostenido con los ban­
didos fugados de la cárcel de Guadix varios guardias 
civiles, ha sido muerto uno de los guardias.

— En una fiesta de calle de las que se celebran pe­
riódicamente en Villareal (Castellón) ha tenido lugar 
un hecho incalificable, que un periódico refiere en 
los siguientes términos:

«Un hombre hizo una apuesta con otro á que en­

cendería un cohete teniéndole en la boca sin soltarlo; 
numeroso corro de espectadores presenciaba el sal­
vaje espectáculo: encendióse el cohete, y todos espe­
raban hasta con fruición cuál sería el resultado de 
tamaña proefít; cuando se oyó el petardo no se veía 
más que un agujero enorme en la cara del héroe, 
cuya barba y megillas habían desaparecido.»

— En los talleres de los fotógrafos señores Ardo- 
nand y Compañía, de Barcelona , se ha inaugurado 
la fotografía de noche por medio de la luz eléc- 
trica.

— En el Congreso de Diputados continúa la discu­
sión del mensaje alternando con preguntas sobre 
irregularidades. Hasta ahora sólo ha hablado el se­
ñor León y Castillo contra el proyecto de contesta­
ción al discurso de la Corona, redactado por el se­
ñor Moreno Nieto. Le han contestado los señores 
Cánovas y Romero. Además el señor Ministro de la 
Gobernación ha ofrecido llevar al Congreso una lista 
de todas las irregularidades cometidas desde el adve­
nimiento de los liberales-conservadores al poder.

V a l l e  de A n d o r r a .— El sabio y venerable Obispo 
de Urgel, ha intervenido, en uso de sus derechos, en 
las cuestiones interiores del Valle de Andorra, y 
tomó posesión el día 3 de Enero de aquel Principado. 
Al tomar'posesion de aquel territorio dijo á los an­
dorranos que entraba en .Andorra animado del deseo 
de enjugar todas las lágrimas, de curar todas las he­
ridas, y de hacer la felicidad de unos vasallos que tan 
vivo interés le inspiran.

F r a n c ia .— El día g tuvieron lugar en toda Francia 
las elecciones municipales, conforme con lo dispues­
to en el decreto publicado en Diciembre último.

Hasta ahora solo conocemos de un modo incom­
pleto los resultados de las elecciones municipales de 
París, donde han sido reelegidos 44 radicales, 6 anar­
quistas y 8 conservadores, habiendo resultado 22 em­
pates. Entre los 3 conservadores elegidos figura el 
Director de Le Soleib, M. Herve.

— El Domingo último llegaron á París, proceden­
tes de Crimea, los últimos amnistiados en número 
de unos trescientos y después de cuatro meses de na­
vegación. Les esperaban en la estac on del ferrocarril 
Olivier, París, Rochefort, Luisa Michel, Blanco y 
Trinquet que había llegado el día anterior, y  que iba 
á ser elegido Concejal.

Este último pronunció un corto discurso en el que 
dijo que nada se ha hecho por la revolución, y que 
todo está por hacer en Francia, terminando con nn 
viva á la revolución social.

— Vários periódicos independientes de París y de 
provincias han convenido en publicar al frente de 
sus columnas las siguientes líneas:

«Si Gambetta no tenía camisas en 1870, como ase­
guran los periódicos republicanos, hoy en cambio 
poeee, además de los 27 millones, que es la fortuna 
que le suponen esos mismos periódicos, un baño de 
plata y un cocinero que cobra un salario de 12.000 
francos.»

Durante el año 1880 se gastaron en mejorar y arre­
glar las habitaciones que M. Gambetta ocupa en el 
Palacio Borbon, la friolera de 99.418.744 francos. La 
calefacción, el alumbrado y los salarios de los cria­
dos del Presidente de la Cámara, han costado 5o.000 
francos en este mismo período de tiempo.

— El día 4 de los corrientes falleció, á los 87 años 
de edad, el venerable Cardenal Arbobispo de Cam- 
bray.— R. 1 P.

A l e .m a n ia .— l-a princesa Alejandrina»nieta de una 
hermana del emperador Guillermo, é hija de la prin­
cesa Luisa María Elena, de Mecklemburgo Schwe- 
rin, acaba de entrar como novicia en una casa que 
tienen en Praga las Hermanas de San Vicente de 
Paul.

— En Westfalia han abjurado dos sacerdotes los 
errores de la secta de los viejos católicos que habían 
abrazado, entrando de nuevo á formar parte de la 
Iglesia de Jesucristo.

In g l a t e r r a .— El discurso leído por la reina Vic­
toria en el solemne acto de la apertura del Parlamen­
to, anuncia la presentación á las Cámaras por el Go­
bierno, de proyectos de ley de reformas para Irlanda, 
y también de un proyecto de ley, pidiendo facultades 
extraordinarias para asegurar el órden público en Ir­
landa, y para aplicar las indicadas reformas.

Estas reformas consistirán, en el desarrollo de los 
principios que informan la ley de 1870, que tiene por 
objeto regular las relaciones de los propietarios y de 
los colonos. El Gobierno quiere aunaentar su pro­
tección al colono, sin quebrantar el principio de pro­
piedad, y  hacer accesible á un gran número de colo­
nos la adquisición de la propiedad, .suprimiendo las 
trabas que hoy se oponen á la libre disposición testa­
mentaria de los propietarios.

También anuncia el discurso de la Corona una 
reforma en la administración de Irlanda, que consis­
tirá en declarar electivas las diputaciones provincia­
les que hasta ahora ha nomorado el Gobierno.

En cuanto al Africa Austral, la reina Victoria dice 
que su Gobierno procurará llegar á una avenencia 
con los basutos; pero que en el Transvaal no descan­
sará hasta que quede restablecida la autoridad de In­
glaterra.

Ayuntamiento de Madrid



2 0 S L A  I L U S T R A C I O N  C A T O L I C A .

El Osaervatore Romano publica el texto de una 
carta del Papa al Arzobispo de Dublin. En esta carta 
el Papa insiste en la obediencia de los irlandeses á los 
poderes establecidos, y declara que Irlanda debe de 
defender su causa dentro de los límites de la justicia 
y de la legalidad, y escuchar la voz de los Obispos. 
Añade Su Santidad, que la moderación hará triunfar 
la causa irlandesa, y que tiene confianza en la equi­
dad, en la experiencia y en el sentido político del Go­
bierno inglés.

•
«

’  G r e c i a .— El conflicto pendiente entre ITurquía y 
Grecia, se ha agravado considerablemente, á causa 
del socorro de jefes y oficiales qué el Gobierno de 
Dinamarca ha enviado al de Grecia. Con este refuer­
zo, dentro de un mes ó mes y medio, estará dispuesto 
para entrar en campaña el ejército griego.

* ♦
R o m a .— El Padre Santo recibió el día 6 á los pere­

grinos italianos, y con este motivo pronunció un 
notabilísimo discurso en el cual recordó cómo el ver­
dadero progreso y bienestar de Italia, están íntima­
mente unidos á la suerte de la Santa Sede.

Después, dirigiéndose á los peregrinos, les dijo:
«Mostraos animados de un mismo pensamiento. 

Aprovechad todos los medios que están en vuestra 
mano para conservar al pueblo italiano el sentimien­
to religioso, el amor á la Iglesia y la sumisión al Pon­
tificad^ Romano. Poned todo vue.stro cuidado en 
contrarestar el espíritu de incredulidad, de corrup­
ción y de desenfrenada libertad que ha invadido 
nuestra época. La Juventud católica, por medio de 
sus academias y la obra de los Congresos católicos 
por medio de sus juntas, deben desplegar con celo su 
acción y extender su campo, obrando unánimemen­
te, en lo que se refiere á la Religión y á la Fé, man­
teniéndose bajo la dirección y la dependencia de los 
Pastores sagrados.»

— Un enviado especial del Czar de Rusia visitó el 
dia 6 al Emmo. Sr. Cardenal Jacobini, y le entregó 
las insignias en brillantes de la Orden rusa de Ale­
jandro Newski. Al mismo tiempo, dió las gracias al 
ilustre Cardenal, en nombre del Gabinete de San Pe- 
tersburgo, por las negociaciones felizmente termina­
das entre la Santa Sede v Rusia.

ASIA.
C e il a n .— Según la Memoria enviada por monse­

ñor Pagnani á la Sagrada Congregación de Propagan­
da Pide, el Catolicismo hizo los siguientes progresos 
en el vicariato apostólico de Colombo, desde el' i d e  
Setiembre de 1879 al 3 i de Agosto de 1880:

«La población católica de Colombo es de 128.000 
almas. Tiene 3 i misioneros y 172 iglesias, de las cua­
les cuatro fueron levantadas durante esta época. Ade­

mas fueron bautizados durante el año 769 paganos, 
144 miembros de diversas sectas protestantes y 4.59Í 
niños. El Prelado confirmó á 3.190 fieles. Las comit- 
niones pascales ascendieron á 64.093. Las Cofradias 
del vicariato se elevaron al número de 37, con un 
total de más de 17.000 cofrades. El Seminario tiene 
i 5 alumnos, y las escuelas católicas, en número de 
i 5 i, son frecuentadas por 7.33a niños y 5.129 niñas.»

C h in a .— Monseñor Cori, Vicario apostólico de 
Chan-tong, ha inventado un alfabeto de treinta y 
tres letras para reemplazar los innumerables caracte­
res monosilíbicos de la lengua china. El emperador 
de Austria regaló al Obispo misionero el material 
tipográfico necesario para llevar á cabo la innovación 
provectada.

El Daily News de Lóndres ha consagrado última­
mente un notable artículo á elogiar el invento del 
Prelado. El,diario inglés no disimula las dificultades 
con que tropezará en su aplicación tan notable ade­
lanto, dado el carácter del pueblo chino, que hace 
poco destruyó el ferrocarril de Wvosung, solo por 
ser contrarió á los usos y costumbres patrias.

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el invento 
de Mons. Cori ha hecho grandes progresos. Su mé­
todo es ya familiar á gran número de neófitos, y poco 
á poco se va popularizando, y así prepara una seria 
revolución fundamental en la' manera de escribir en 
la lengua china.

AFRICA.
T ú n e z .— Los negocios de Túnez preocupan seria­

mente á las grandes potencias. Francia deseada in- 
corparar dicho Estado á la Argelia, é Italia conver­
tirlo en una colonia donde poder dirigir la creciente 
emigración de las provincias del .Mediodía de aquella 
península. La Puerta, por su parte, protegida por 
Alemania y .Austria, está gestionando la reincorpo­
ración de Túnez al imperio otomano.

*
* ¥

C abo  de B u e n a  E s p e r a n z a .— Continúa la guerra 
entre los ingleses y los basutos y también la de los 
ingleses y los boers. La primera carece de importan­
cia después de las declaraciones de la reina Victoria 
en el discurso de la Corona. Pero no sucede lo mismo 
con la segunda.

Es indudable que los boers han logrado reunir un 
ejército dé diez ó doce mil hombres, y también qué 
se han apoderado de las principales poblaciones y po­
sesiones estratégicas del Trausvaal. Dado lo acciden­
tado del terreno y las dificultades con que han de 
tropezar los ingleses para abrir una campaña séria 
contra los boers, bien puede asegurarse que la gue­
rra será larga y difícil de preveer sus resultados.

Por su parte, los colonos holandeses no solo, forti­
fican sus posesiones, sino que han amenazado á Na­
tal, lo cual ha producido vivas inquietudes en los 
círculos de Lóndres.

A.M ERICA.
E stad o s-U n id o s .— En Agosto de 1S80 la Santa 

Sede, teniendo en consideración la importancia siem­
pre creciente de Chicago, elevó esta ciudad al rango 
de Arzobispado, y eligió á Mons. Feehan, Obispo de 
Nashville, para o'cupar esta nueva Silla metropolita­
na. El antiguo Obispo de Chicago, Mons. Duggan, 
enfermo desde hace muchos anos, fue al mismo tiem­
po relevado de sus funciones por el Soberano Pon­
tífice.

El 23 de Noviembre llegó .Mons. Feehan á Chica­
go. Se había preparado una solemnísima recepción 
al Prelado. Un regimiento, al mando del coronel 
Quirk, debía servirle de escolta en su entrada, y una 
muchedumbre inmensa le esperaba en la estación. 
Desgraciadamente, la nieve que cubrió la vía férrea 
causó el retraso del tren que conducía á Monseñor 
Feehan, y no pudo realizar en todas sus partes el pro­
grama de las fiestas preparadas.

El 28 de Noviembre tomó Monseñor posesión de 
su catedral, v quedó instalado oficialmente como Ar­
zobispo de Chicago. Esta floreciente iglesia cuenta 
con más de 200 sacerdotes y 23o.ooo fieles, con dos 
Obispos sufragáneos en Alton y Peoría.
. — La vuelta de Mons. Ihanahan de su peregrina­

ción á Roma, lué ocasión de una gran fiesta en flanis- 
burgo. La población recibió á su Prelado en triunfo. 
El palacio episcopal estaba adornado con banderas 
americanas, irlandesas y pontificias. Una procesión 
inmensa, formada de delegados de todas las socieda­
des católicas de la ciudad, precedía el carruaje de 
Monseñor Ihanahan en el trayecto de la estación á 
la iglesia de San Patricio.
■ Monseñor Ihanahan es el primer Prelado de Ha- 

nisburgo, y su diócesis tiene una población católica 
de 40.000 almas.

* «
P e r ú .— Un telegrama de Nueva-York dice que los 

chilenos se han apoderado de Lima. Pero esta noti­
cia necesita confirmación.

I.

Solución al jeroglífico del número anterior: 

La mano de ¡os pobres es el arca de Dios.

.Madrid, 1881.—Imprenta Hispano-Filipina, 
Pla^a del Biombo, número 4.

SECCION EE A-NUNCIOS.

SUM A FILOSOFICA DEL SIGLO XIX
ó SF.A

DEFENSA DEL CATOLICISMO CONTRA SDS MODERNOS ADVERSARIOS.
Colección de documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el drden dogmático, 

sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada

POR

N A R C ISO  JO SÉ DE PE Ñ ALVER Y  PEÑALVER, CONDE DE PEÑALVER.

La obra que con satisfacción ofrecemos al público, precedida de la sanción del 
Ordinario, y publicada en Barcelona, se halla dividida en la forma siguiente:

T o .m o  i . Situación actual político-religiosa.— Consta de 3 9 8  páginas á  dos co­
lumnas, y comprende el material de seis tomos de tamaño ordinario.— Precio: 
12 rs. en rústica y 18 en pasta.

T omo II (primera parte). Infalibilidad Pontificia.— Consta de 1.644 páginas, 
también á dos columnas, y comprende el material de 18 tomos de tamaño ordi­
nario.— Precio: 36 rs. en rústica, y 44 en pasta.

T om o  II (segunda parte). Proximidad del fin del mundo.— Consta de 1.700 pá­
ginas, y comprende el material de 19 tomos del tamaño expresado.— Precio: 36 
reales en rústica, y 44 en pasta.

El tomo intitulado O'Connell, E l Anticristo y  la revelación de San Juan
consta de 1.240 páginas, y comprende el material de 12 tomos_Precio: 28 rs. eií
rústica, y 36 en pa.sta.

T omo II tercera parte). Variedades científicas y  religiosas: Cainismp, Maso- 
nismo. Internacionalismo (volúmen A).— Consta'de 900 páginas, y comprende el 
material de o tomos del mismo tamaño.— Precio: 24 rs. en rústica, y 32 en pasta.

T omo II (tercera parte). Variedades científicas y  religiosas: Mística cristiana, 
Profecías bíblicas y  modernas (volúmen B ‘.— Consta de 1.732 páginas, y com­
prende el material de 19 tomos como los anteriores.— Precio: 36 rs. en rústica, 
y  44 en pasta.

Fíjese la atención en el precio reducidísimo de los tomos, el cual es luuv infe­
rior al valor intrínseco del material que contienen, porque á lo sumo representa 
dos terceras partes del mismo, y resulta gratis la otra tercera parte. 1

Esta obra se halla de venta en las principales librerías nacionales v americanas.
Para los pedidos dirigirse á los Sres. Pons y C.'', calle de Petritxol, <1, v áila 

Agencia internacional de publicaciones de Jaime Oliver y Castañer, calle de Men- 
dizaba!, 14, en Barcelona.

Los' pedidos, acompañados de su importe en libranz,as del Giro mútuo, ó en 
otro valor de fácil cobro sobre dicha plaza, serán servidos á correo vuelto, en cuyo 
caso deberán añadirse al precio 2 rs. por tomo en rústica, y 3 en pasta, por razón 
de franqueo. Es preciso mencionar, para evitar equivocaciones, la provincia á 
que el punto de consignación corresponda.

El producto de la venta de todos estos volúmenes se dedica íntegro al Dinero 
de San Pedro.

LIBRERÍA CATÓ LICA DE SAN JOSÉ.

HISTORIA
D E  LOS

HETERODOXOS ESPAÑOLES,
POR EL DOCTOR

D. AI.VRCELLNO AIEXEXDEZ PEL.VYO.

T O M O  S lE C ilU V D O .

Véndese en las principales librerías de E.spaña á 40 rs.
Los pedidos, acompañados precisamente de su importe, á Don 

\  Ícente Sancho-Tello, Gravina, 20, .Madrid

CONFITEIilA DE GONZALEZ
Postigo de San Martin, 21.

Especialidad en dulces finos á .s y 6 reales libra.—Caramclo.s, pastillas y confituras .-1 5 y 6 reales, 
almíbares de todas clases á + rs. libra.—Se liaccii encargos de ramilletes, tartas, manguitos, ban­
dejas, etc., con prontitud y esmero. Todo se sirve á domicilio.

GRABADOS.
Se venden y alquilan los de L a Ii.u .str a cio n  C a t ó l ic a  á precios convencio­

nales. Los que los soliciten pueden dirigirse á la Administración de la Revista, 
Estrella, 7, segundo. Madrid.
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